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Eo el programa de festejos de 
esle año, como ea los de ios iome-
dialos anteriores, figura el desig­
nado coD el Dombre que sirve de 
epígrafe á estas lineas. Las comi-
sioues organizadoras que se van 
sucediendo, han tenido en cuenta 
que en esta época del año, en que 
cada cual procura satisfacer el na­
tural deseo de sus hijos comprán­
doles juguetes, hay padres que ca­
recen de lo mas necesario y no les 
es dable distraer una moneda de 
sus insuficientes presupuestos para 
dedicarla a feriar á sus hijos. Y a 
fin de que esos niños no carezcan 
del juguete codiciado, la junta de 
festejos consigna anualmente en el 
presupuesto de los mismos cierla 
cantidad de pesetas, dedicada á la 
adquisición de juguetes para los ni­
ños pobres. 

Ese recuerdo delicado, que pro­
porciona un momento feliz á mu­
chos pequeñuelos y honda satis­
facción y mol i vos de gratitud a sus 
padrea, merece toda clase de elo­
gios; pero los merecería muchísi­
mo mayores, y los otorgaríamos 

, de todo corazón á la comisión mu­
nicipal de ferias, si se ocupara en 
ver el modo >1;B. que ese acto tierni. 
simo de repartir Juguetes á los ni­
ños j)obrí^*iq¡ue no pueden com­
prarlos, estuviese e.xenio de incon­
venientes que lo desnaturalizan, 
convirtiendo en cruel un espectá­
culo que por lo que es y lo que 
siguiflca debiera ser de caridad y 

ampr. 
Hace muchos años que viene fi­

gurando en el programa de feste­
jos el reparto de juguetes, pero 
en niogOBO de ellos ha quedado el 
alma satisfecha por lo que respec 
t a á l a distribución. Débese esta 
contrariedad grandísima a las con­
diciones en que aquella se hace y 
al ocuparnos de ello DO nos guía 
otro interés que el de evitar ¿ la 

comisión motivos de disgustos y á 
los pequeñuelos las enormes mor-
tíHcaciones que vienen sufriendo 
nada vez que tocan á repartir Ju­
guetes. 

Se comenzó por repartirlos en 
la feria los primeros años y fueron 
tan uutnerosas las protestas del 
público, al presenciar el espectácu­
lo de dos ó tres mil niños que, pa­
peleta en ristre, pugnaban, bajo un 
sol de justicia, por acercarse al pa­
bellón municipal, con el fin de ele­
gir los primeros los Juguetes de su 
predilección, que aquel modo de 
repartir fué condenado no sólo 
por el público, sino por los mis^ 
mos individuos que se ocupaban 
en hacerlo. 

Huyendo de esos inconvenientes 
se verificó hace dos años en el 
Teatro Circo. El entonces alcalde, 
Sr. Bruna, creyó—y nosotros con 
ól~que estando los niños sentados 
y a la sombra, quedaban orilladas 
todas las dificultades; mas la prác­
tica dijo lo contrario, y al repar­
tirse los juguetes hubo los mismos 
atropellos, la misma confusión y 
vióse, como en loa años anteriores 
en el real de la feria, numerosas 
mi^eres que llevando á sus hijos 
en brazos y estimuladas por llegar 
las primeras para elegir los mejo­
res juguetes, hendían bárbaramen­
te la masa de niftos, que al verse 
de tal modo maltratados prorrum­
pían en lloros y quejas. 

El año pasado se cambió de lu-
gai-; el señor Cendra, alcalde á la 
sazón, organizó el reparto de mo­
do distinto. Verificóse en el salón 
de sesiones del Ayuntamiento y á 
ñu deque no hubiese confusiones, 
había [¡uerla de entrada y puerta 
de salida y prohibición de pararse 
en la escalera. Sin embargo, hubo 
los atropellos de rigor y recorda­
rán los que los presenciaron, que 
durante muchas horas estuvo obs­
truida la puerta dpi Ayuntamiento 
por una multitud que porfiaba por 
entrar y de entre la que salían re­

criminaciones y quejaf, lamentos 
y lloros. : ' 

Si el reparto no pué<le hacerse 
en otras condiciones, es preferible 
suprimirlo; un tambor pi lodos los 
tambores y pitos que f nedan re­
partirse, valen lo que eseespectá­
culo repugnante y*cruel en eí'qüe 
lejos de aparecer obsequiados los 
niños, resultan Víctimas de un lau­
dable deseo que al presente no ha 
podido cumplirse sin exponerlos á 
graves contingencias. 

Estudie el caso la comisión mu­
nicipal de festejos y haga el retpar-
lo de juguetes en diferentes condi­
ciones SI no puede realizarlo en 
un solo momento y en un solo 
pun'.o sin que surjan los ineoove-
nientes que dejamos expuestos, 
multiplique los unos y los otros, y 
si no puede hacerlo en público 
realícelo en privado, que cualcjuier 
forma que adopte sera buena si no 
resulta, como ahora, que al ofre­
cer a un niño la pelota, el tambor 
ó el caballo con que sueña, se le 
expone á morir por asfixia. 

Eso no puede ser y hay que re­
mediarlo. 

DOS NOTAS 
BcuMUk», iMfoniny biMOM fuero» iM que 

M dieron ant«ajer «n Madrid y en San Se­
bastián. 

Si la de 1A qapital de la nación fué su • 
per, la de la capital (fnipuzcoaDa fué de 
clase extra. La primeía formará época «n 
los anales del toreo. La segunda figurará 
sit'tiipre como nota saliente en la historia 
de liía barbaiidades. 

Foro procedamos con orden. 
£:i domingo su celebra en Madrid una 

iiovílladn. Unos cuantos suicidas se paslo-
ronde acuerdo para dar ala población un 
disgusto y lo lograron. 

Actuaron en concepto de buHyes nnoj 
cuanto» de Concha Sierra, que rayaron, en 
el orden de las cogidas, á una altara des­
pampanante. No hubo más que quince. 
Vayan ustedes apuntando. 

Auluiiez, un torero conocido an gu eaga, 
fué coruaado da ana manera horrible, M-

gún dicen las crónicas, sacando el traje con 
la mar de ventanas. 

JSr«2«¡to, otro torero incógaito, fué 
lanzado á los aires de aa acliochóik en saU 
va sea la parte. Por cierto q^e wsá, 1̂  ropa 
Lecha girones y una parida de _ cier^ im­
portancia en la parte que queda ea con­
tacto con la silU^cuando ajKÔ m 8len.ta. 

Serenito, fué cogido hasta siete veces y 
se quedó tan sano y tan sereno. 

Belampagnito, en un quite, no pudo qui­
tarse un volteo con acouipatiamiepto de 
porrazo, Dospués lo enganchó el toro y lo 
campaneó tin rato. . 

'riitoj F«iw»« fOBvltaroQ iniltiles. 
arbi tuvo tambióu «u. ,«ogida por 

barba y el Eoiiano, por no ser píenos qao 
los otros, hizo su record atmfksf̂ rico. 

En resumen: Frt$guUo, hedido por la 
parte de atrás; Btlampaguilo, con una he. 
rida tremenda en el cuello; Tíftmo, con 
unos varetazos;,C<>n«/i(o, coo aî ,zamarrazo 
de primera; el Barbi coa la cabeza herida. 

Y no va más. 
Es decir, sí va: queda lo ocurrido en la 

capital gaipuzcoa^a. 
Ea el caM qae iban á Inobar en unajaula 

situada en la plaza de toros un tigre y nn 
comúpeto. 

La (arda «e pvéaeataba buena para el 
empresario: no qoedaba ni ana entrada ni 
una localidad, 

Ck>menzó la lucha ,y comenzaron las 
«f ii#4taa. I • r, ^ V 

— Cuatro duros al tigre—gritaban en nn 
palco—Ocho lleva el toro —se oia decir en 
nn tendido. Y en estas y en las otras, et 
tigre y el toro rompieron la iábla y te que­
daron libres. Nos hacemos car¿o del susto. 
Sefioras desmayadas, caballeros dejando 
atrás la impedimenta de la coitnili y loa 
chiquillos, gente amontonada que huye 
atropellándotw y unos cuantos individuos 
espantando las moscas, té decir ai tigre y 
al toio, á tiro do revólver. 

Eso sí, la puntería foé horrorosa: por 
cada bala que agujereó á las fieras hnbo 
dos que alcanzaron & los espectadores en 
faga. 

Total 14 heridos más ó menos graves, 
(Qué les parece á ustedes ese par de no-

titas? (Verdad que nos regeneramosf 

lias U i ^ e Ptriiiiíii 
Este pueblo industrial ha ofrecido du 

wftté los patadM ám aépeotó, *Taa jrlnt-

waoióu desusadas. £1 programa de testojus 
i«̂  sido variadiaiiiio..lia habido piocusión 
del santo patrón Santiago, gran vorbina un 
elpaseode Ojión, fuegos acaátloos, diuias 
MtnosQaaá los pobres, corrida án soviUos, 
«orridaa de borricos, velada maritima, si-
ualaoEO de combate naval, oacañas; en el 
mary regatase remo­

lía función leligiosu dedicada al santo 
patrón revistió grau solemoidad y fué ofl-
ciada por la banda de música iu&Dtil y co­
ro del asilo de huérfanos de La Unión. 

Ê  templo 60 liallaba a'íornado eóu sen • 
cUlaseveridedy gusto. En el altar mayor 
prof|iaión;dA laces, combinadas oon plan* 

,t<kA olrocfaa hermoso y solemne couijunto. 
La cátedra sagrada fué ocupada por el 

tenienta curado la parroquia da ika, Ma­
ría de (gracia do Cartagena, D. Diego Vi 
couto, eleual hizoel panegtfioo del su oto 
apóstol do modo magistral, cautivando por 
espacio de 60 miostoeeop ekwoente pala, 
bjca <í la iinuenaa concurrencia de fieles que 
ocupaba el templo. 

El joveu é ilostrado sacerdote recibió los 
plácemes de todos los que asistieloa á es­
cucharle. 

Satisfecha puede estar la «omisión de 
teBt0)Q«dePortmán, que tan perfectamen • 
te Ita cnnplido sa miaión, afreei«Bdo al 
pueblo fiestas religioeae y pro&naa» qoe á 
llV4«(j]aj^ toa servido para Isiftejar al 
savto pAtcAa SaotiagOi ban «ido de aolaz y 
recreo, para todo oste voolndario. 

Mo»rre$ponaal. 

IHUCBU MSEItniK 

La Dirección general4eBenta»}ia pnbli-
cado ya«l>pregramadel «lwneil«toj> espa­
cial, qué todos los años da el Estado á la 
Nación, el 24 do Diciembro. 

Es decir, que ya sabemos el námero de 
billetes, piwmios y reintegro», la variedad 
y cuantía de los segnndos y todo l« que 
necesitainoseaber para pasar la segunda 
mitad del año forjándonos la ilusión de que 
seremos ricos al llegar la Pascua de Navi­
dad. 

Después de estas palabras, el lector es* 
perará nn sermón sobre los graves daños 
41 ae en BU economía se cansa á nna raza, 
que tiene ia fantasía por facultad mental 
preponderaute; sobre los iiimensea liienes 
del ahorro, que constituye la grun fuerza 

^ de otros pueblos poseedores de esa virtud; 
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—Sea como deois; pero no m« privareis al menos 
de que se apoye en mi horbbro basta la puerta de 
esababitaoión de que meeapalssls, doctor ifitíamano. 

T la encantadora joven, apoyado el braío'dé'Jforíro, 
««liando con el más oasto beso el daloe pattto que aca­
baba >do concertarse entre los dos. Eotrógxjme en ma­
nos de mi tirano, del qae espero zafarme mny pronto. 

Por nao de esos padorosos airamientos de qae las 
mujeres tienen el instinto, se retiró Blanca á so oaar-
to para leer la carta de Eafrenia. 

«Querido Jorge, deoia la pobre reolusa, be recibido 
con la más grande satistBOción la noticia de vttestra 
libertad. Pensad^ amigo mío, qae hasta mi último 
alisnto estard baeiendo fervientes votos por vnestra 
felicidad^ No veas en mi ya mas qae & nna hermana, 
y ao alimeoteia en vuestro peoho pesares inútiles: yo 
ya no me pertenezco, mis días están contados y 
consagrados A Dios* Mi ooracón despedazado por 
los .dolerás oo echará dómenos nada en esteman-
dO| si antes de morir supiese qae éraiz felfe. 

> Esta palabra morir no me aterra, es para mi el 
emblema déla redención y de la reanión con los que 
he perdido. 

>Pero antes que ese momento llegue, permitidme 
haceros ana stiplioa. 

existencia a su felicidad. ¿Os dignáis de concederme 
su mano? 

— Jorge, bendigamos á Dios qae os ba devuelto & 
nuestro amor. 

Ahí tenéis la mano de Blanca. Amadla como su 
padre me ha amado á mi, y no la separéis nunca de 
mi lado. 

—Sots mi segunda inádre, y h¿ aquí mi segundo 
padre, dijo Jorge Tolvlendolos ojos hacia Dletrlohr 
jamás nos separaremos. 

—Oradas, hijo mió, dijeren & la vez María y el 
anciano. 

—T ahora, querida Blanoa, qae no tengo secreto 
que no os pertenezca, leed esa caita de nuestra her 
mana. 

Y oaaiido esto decia, alargaba A su fot^ra esposa la 
carta de Eugenia. 

- Gracias, Jorge, mi querido amigo. 
-rAJiora: me toca A mi «ftr por un poco de, tiempo 

el amo aquí, dijo el doctor. Respondo de ves, coronel, 
cuerpo por cuerpo y vida por vida: con qa,a asi basta 
por lioy de emociones. Despedios de vuestra enferme­
ra, qoe no puede ya volver A oaidaros, 4 On de ace­
lerar vuestra convalecencia, paes yo os llevo A vues* 
tra habitación. 
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•^IM felteidad bori-arik muy pronto las baellas del 
pesar y la volveremos & v«r radíente de belleza, coro­
nad» por «1 amor désa esposo y de sus hijos. Miguel, 
sonreirá desde lo alto de los cíelos al ver la felicidad 
desahija. 

jOfa! {Dios es mlaerioordlosof 
—81, mi querida y virtuosa María; V ottáOdo yo ha­

ya visto A los hijos de mi Blanda wérfl̂ ftme'; me dor-
miré ettmedlo de «otoiroeV Wi gratl deseo sb habrá 
realizado é iré Ai dar mtt caen tas 6 ^ios y A sentarme 
alla4ed«t{lgOBlv 

El doctor oemam^^aVii eoottatedéaétAniil vMtai-able 
anciano, My<o tttttoo anhelo e« la tierra habi» bido ha-
oer feliaéa A t«ddt l«e q«e t«oiroaatfabaw. •̂' 

•q teUan Uig«naa«B<A»o poi-*«Mitrlallaiía'ba de 
reHtlosviaaoiBlM's y d» amor respetuoso, A imtito de 
teoevia^aprifaiar lagrimas. 

:->PapA,4i)o )» oondesa, ̂ habéis leído la < itostdata 
de la e««ta de Jaan Csatelnau? 

-*-Hô  lilja^ ¿qué dice? . i; 
— Escachad. ^̂ ; 
«P. 8t Uoare«oaiendaei|ónTO|[Js faaoattiilUannqae 

may,eioaaa4«, pof«Re 9̂̂ ;eoiioa«o„ f«>9*<t»ai<«tipema-
siado importante para omitida, y en qae insisto con 
todo empefio-, tu no tienes más bienes de fortuna que 


